
afectadas de distomas aun desde antes de que se declare la caque­
xia acuosa, hay que comprender que se trata del segundo período 
aquel en que los síntomas son ya evidentes, porque de otro mo­
do no hubiera dejado de declararnos el M. I. Concejo al dar esa 
ley sobre qué motivos científicos, higiénicos, humanitarios legíti­
mos, se funda para estar en contradicción con los decretos de las 
municipalidades del mundo entero, á menos que sólo se tenga en 
vista intereses especiales sobre los cuales no es mi intención dis­
cutir.

Aprovecho la oportunidad, Señor Director de “ L a  Nación ” 
para suscribirme.

Su atento amigo y  S. S.

Dr. Víctor Manuel Rondón.
Paris, Mayo 23 de 1888.

C I E N C I A S
FISICA A PL IC A D  A A LA M EDICIN A , C IR U G IA , 1I1G1EAE V FARM ACIA

(  Continuación)

C A P I T U L O  I I I .

D IV ISIB ILID A D .

45 Definición.— L a  d i v i s i b i l i d a d  es la propiedad que 
tienen los cuerpos de poderse fraccionar ó reducir á peque­
ños fragmentos.

Hemos visto ya  ( 1G) hasta qué punto püede set* di­
visible la materia. Propiamente hablando, los cuerpos son 
los únicos verdaderamente divisibles, porque estos están 
constituidos de partes yuxtapuestas ó de agrupamiento 
de partículas propiamente materiales, llamadas móna­
das ( 2 0 ). Si un cuerpo se deja dividir y subdividir, es á 
beneficio de los poros ó intersticios que conserva entre sus 
átomos; pasado este límite deja y a  e l cuerpo de ser lo que 
era : el oro no es ya oro, ni el platino es platino queda 
simplemente la mónada de materia que ya no se divide



más, y  entonces habremos llegado á la sustancia pri­
mitiva (8). Por manera que, el límite de transición 
entre un cuerpo y  la materia prim a, se encuentra en los 
átomos: ni á la Química le es dado componer y  descom­
poner los átomos; parece que fuese operación reservada, 
únicamente, á la Omnipotencia divina.

46 APLICACIONES.— Manera de d ividir los cuerpos,— Los 
medios empleados para dividir los cuerpos son va­
rios. S e  emplea la percusión con martillos, mazos y cuñas; 
el rozamiento de cuerpos ásperos, como las' limas, rallos, 
sierras y molinos; se dividen, así mismo, los cuerpos, disol­
viéndolos ó reduciéndolos á vapor; también sublimándo­
los, es decir, convirtiéndolos en vapor y  enfriando éste sú­
bitamente, medio que se emplea con el azufre y  otras sus­
tancias; se obtiene carbón muy dividido ó negro de humo, 
enfriando el gas que resulta de una combustión imperfec­
ta; finalmente, se divide un cuerpo agitando el líquido en 
donde está cristalizado, que es el método empleado cuan­
do se quiérela sal común dividida. Para obtener algunos: 
cuerpos en estado de polvo impalpable, se dividen por al­
guno de los. modos dichos y  se echan en un líquido que no- 
los disuelva agitándolos bien, después se deja posar, se 
decanta el líquido turbio que sobrenada y se filtra por pa­
pel, quedando sobre éste un depósito de polvo fino; así se 
obtienen los cuerpos que sirven para bruñir placas metá­
licas, para confeccionar pomadas, cosméticos, aguas para 
el rostro etc.

47  Aplicaciones quirúrgicas.— Todos los tejidos del cuer­
po humano son suceptibles de ser divididos, sea por cau­
sas accidentales ó con fin curativo.— L a  división por cau­
sas exteriores traumáticas se hace por instrumentos pun­
zantes, cortantes ó contundentes, sin que esta división 
tenga nada de absoluto; pues un instrumento contunden­
te puede obrar como cortante, y éste como punzante. 
Aquí hay que atender más á la violencia que á la naturale­
za del instrumento; pues se ha visto que la rueda de un 
carruaje, ha podido ocasionar un corte limpio como si hu­
biese sido hecho por instrumento cortante. En general, la 
velocidad y la gran cantidad de fuerza viva que lleva un 
cuerpo, hace que éste ocasione heridas limpias; por el con­
trario, los cuerpos obtusos ó de ancha superficie y que lle­
van poca fuerza, producen heridas contusas. En las 
heridas hay también que tomar en cuenta la capa subya



cente al órgano contundido; cuando está compuesta de 
partes blandas se verifica de preferencia la contusión; mas 
cuando hay un plano resistente, como por ejemplo, un 
hueso, la herida, en la mayor parte de casos, es cortante, 
sobre todo, si aquel tiene bordes afilados, como la cresta de 
la tibia, por ejemplo.

En cirugía, se da el'nombre de diéresis (del griego 
Sícupeli' separar) á la operación que tiene por objeto d i v i r  

dir los tejidos, por oposición á la síntesis (de alv, con y 
rí6v¡[ii, yo pongo), que consiste en unir las partes separa­
das.

C A P Í T U L O  I V .

MOVILIDAD.

4 8  D e f in ic ió n .— L a  m ovilidad es la propiedad que tie­
nen los cuerpos, lo mismo que la materia, de poder cambiar 
de lu ga r en e l espacio p o r la acción de un agente ó causa 
que se llama fu e rz a : esta propiedad puesta en acción es lo 
que se llama movimiento.

4 9  Llám ase f u e r z a  todo aquello que puede ser causa 
de movimiento.

50 Se dice que un cuerpo se mueve cuando está tras­
ladándose de un punto áotro del espacio, y  que no se mue­
ve ó está en reposo, cuando está f ijo  en un mismo punto.

51 E l reposo es absoluto ó relativo: se llama absolu­
to cuando el cuerpo permanece siempre en un mismo pun­
to del espacio, y éste es el verdadero reposo; se llama re­
lativo cuando ocupa el cuerpo el mismo lugar con respec­
to á todos los demás cuerpos que le rodean, más no con 
relación á un punto determinado del espacio. Un cuerpo 
sobre la superficie de la tierra, por ejemplo un edificio, 
permanece en el mismo punto de ésta y no se acerca ni ale­
ja  de los demás edificios ó cuerpos que le rodean; pero la 
tierra se mueve, y, por tanto, el edificio que marcha con 
ella, no ocupa siempre el mismo lugar en el espacio, de 
modo que está sólo en reposo relativo: éste no es un ver­
dadero reposo; pero como el absoluto no existe en la 
naturaleza, se hace abstracción del movimiento de la 
tierra -y se toma como reposo el relativo. De esto se



sigue que jam as un cuerpo permanece siempre en un 
mismo sitio; va cambiando sucesivamente y trasladán­
dose á nuevas regiones. Desde que se sabe que todo nues­
tro sistema planetario, con el sol que le sirve de centro, va 
trasladándose á la estrella Á de la constelación Hércules, 
bien puede asegurarse que no hay instante, por inaprecia­
ble que sea, en el que un cuerpo ocupe ni vuelva á ocupar 
el mismo lugar que antes, está pues variando de sitio cons­
tantemente: sucede lo que con el tiempo, en el que, el ins­
tante que pasó no vuelve jamás.

52 Especies (le movimiento.— E l  movimiento se divide en 
u n i f o r m e  y  v a r i a d o :  es uniforme cuando en tiempos igua­
les recorre e l m óvil espacios iguales, y  variado cuando en 
tiempos iguales recorre espacios desiguales.

E l  movimiento variado puede ser a c e l e r a d o  ó  r e t a r ­
d a d o  ; será acelerado cuando el cuerpo recorra en cada uni­
dad de tiempo un espacio mayor qué en la u nidad anterior; 
será retardado cuando en cada unidad de tiempo recorra 
un espacio menor que en la anterior. Finalm ente, e l movi­
miento es u n i f o r m e m e n t e  a c e l e r a d o ,  cuando los espacios 
corridos aumentan según una ley constante;  y  u n i f o r m e ­
m e n t e  r e t a r d a d o  cuando dism inuye del mismo modo.

53 Velocidad.— Se llama velocidad a l  mayor ó menor es­
pacio recorrido p o r un cuerpo en un tiempo dado.

54 F uerzas.— Se dice que una fuerza es instantánea 
cuando obra sólo en el momento de su aplicación; un gol­
pe por ejemplo: es continua cuando obra en todos los ins­
tantes que dura el movimiento. Si las fuerzas continuas 
tienden á acelerar el movimiento del cuerpo, se llaman 
aceleratrices, y si tienden á retardar son retardalrices.

Si á un cuerpo se le aplica una fuerza, se dice que el 
cuerpo está solicitado por la fuerza, y el camino andado 
en tal caso será siempre rectilíneo. Si son dos ó más las 
fuerzas que concurren á producir el movimiento, forman lo 
que se llama un sistema de fu erz a s ;  pero el camino anda­
do por el cuerpo no puede ser más que uno, y por tanto, 
podremos suponer una sola fuerza que produzca el mismo 
efecto de todas reunidas: esta fuerza única, que puede 
sustituirse á todas las de un sistema, es la que se llama 
resultante, siendo sus componentes las fuerzas á que pue­
de sustituir. En un sistema de fuerzas pueden haber unas 
que tiendan á producir un movimiento, y otras que tien­
dan á destruir el efecto producido por éstas; las primeras
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forman lo que se llama la potencia y las segundas la re­
sistencia.

55 Traslación de una fuerza de un punto á otro.— Una fuer­
za puede trasladarse de un punto á otro en un cuerpo, pe­
ro con varias condiciones: ha de obrar en la misma di­
rección; hade ser la una continuación de la otra, y han de 
estar invariablemente unidas; faltando cualesquiera de es­
tas condiciones, la fuerza trasladada no producirá el mis­
mo efecto que antes de trasladarse.

5G Relación entre fuerzas, m asas y velocidades.— Dos f u e r ­
zas son proporcionales á las masas que ponen en m ovi­
miento con ig u a l velocidad.

Si, por ejemplo, una fuerza hace andar un cuerpo 10 
metros en i minuto, y otra fuerza hace andar á otro cuer­
po de doble masa que el primero los mismos 10 metros 
también en i minuto, esta última fuerza tendrá que ser 
doble que la primera.

Dos fu erza s son proporcionales á las velocidades con 
que ponen en movimiento dos masas iguales.

Si suponemos que una fuerza hace andar á un cuer­
po i o metros en i minuto ; y otra hace andar á otro cuer­
po de igual masa que el anterior 20 metros en 1 minuto, 
esta segunda fuerza será doble que la primera.

L a s  velocidades de dos cuerpos solicitados p o r una 
misma fu e rz a , están en razón inversa de sus masas.

Si una fuerza se aplica á un cuerpo cuya masa es 5, 
y este anda un espacio de 6 metros en 1 minuto, la mis­
ma fuerza aplicada á otro cuerpo cuya masa sea doble, ó 
10, no le hará andar más que la mitad, ó 3 metros, en el 
mismo tiempo.

Dos fu erzas son proporcionales á las masas que ponen 
en movimiento m ultiplicadas p o r  las velocidades con que las 
mueven.

Si una fuerza hace mover una masa con la velocidad 
de 10 metros por minuto, y otra fuerza hace mover una 
masa doble, con triple velocidad, ó de 30 metros por mi­
nuto, habrá la proporción: r? fuerza es á 2?, como 1, m a­
sa X  10, velocidad del primer cuerpo, es á 2, masa X  3°> ve_ 
locidad del segundo, ó como 10 : 60; y siendo 60 seis ve ­
ces mayor que 10, resultará en este caso la 2? fuerza seis 
veces mayor que la 1 ’i A l  producto de la masa, p o r la 
velocidad de un cuerpo se le llama su cantidad,-de movi­
miento.



57 F uerza v iv a .— Se llam a  f u e r z a  v i v a  de un cuerpo 
en nuvimiento a l producto de la masa p o r e l cuadrado de 
la velocidad.

53 Trabajo mecánico.— E l  trabajo mecánico de una fu e r ­
za en un tiempo dado, es el producto de la intensidad de 
esta fu erza  p o r e l camino andado en e l mismo tiempo por 
un m óvil en dirección de la f  uerza. P o r e l cálculo se de­
muestra, que e l trabajo mecánico es ig u a l á la fu erz a  viva.

59 M edición de fuerzas.— Una fuerza puede medirse de 
varios modos. H ay unos aparatos llamados dinamóme­
tros construidos de diverso modo, pero que todos ellos se 
fundan en la elasticidad del acero templado. Los hay de 
diversas formas, unos en ángulo, otros en elipsis y algu­
nos en espiral: todos tienen un índice que recorre una es­
cala graduada, la que se gradúa con fuerzas conocidas ó sea 
con pesos determinados. Estos instrumentos, como lo 
indica su nombre sirven para medir fuerzas.

60 Unidades de medida para las fuerzas.— Las generalmente 
aceptadas son: el kilográmetro que es la fuerza necesaria 
para elevar i kilogramo de peso á i metro de altura en i 
segundo; el caballo de vapor que equivale á 75 kilográ­
metros, ó propiamente, á dos caballos de tiro; y otra la 
gran unidad dinámica ó dinam ia, que se compone de 
1.000 kilográmetros.

G1 M otores.—  Todo lo que produce fu erza  se llam a mo­
tor, y son tan variables sus efectos en cada caso particular, 
que cambian éstos según la velocidad, el modo de acción 
y tiempo de trabajo, y por otras muchas causas: el hombre 
y  los animales constituyen los motores animados, y el agua, 
el vapor, el viento, la electricidad, etc., los inanimados.

G2 APLICACIONES.— Entre las aplicaciones de la movi­
lidad, podemos contar la marcha ó locomoción del hombre 
y el curso de los proyectiles: nos ocuparemos de cada uno 
de estos dos puntos, reservando algunas palabras para ex­
plicar el movimiento particular del feto y de ciertos órga­
nos del cuerpo humano.

63 Locomoción en el hombre.— E l hombre puede ser tras­
portado por su propio esfuerzo, sin necesitar, como los 
cuerpos inanimados, de una causa exterior que le haga en­
trar en acción. Su sistema muscular está dotado de la pro­
piedad de contraerse y relajarse alternativamente; por 
manera que, las palancas oseas en las que están insertados 
Jos músculos, obedecen fielmente á éstos, y como resultado



ele su contracción, se verifica el movimiento. Pero no 
basta para que éste se realice la actividad de los músculos; 
es menester que haya un punto de apoyo fijo mientras 
entran los órganos en movimiento. Este punto de apoyo 
puede ser el organismo del mismo individuo ó el sueio, 
según que el movimiento es parcial ó de la totalidad del 
cuerpo. En el primer caso, es la superficie articular de 
uno de los huesos la que qüeda firme, mientras recorre á 
roce suave la extremidad del hueso contiguo; en el segun­
do caso, es la tierra la que resiste, siendo sucesivamente 
cubierta por la planta del pie.

“ En la marcha, como en los demás movimientos de 
progresión, hay que considerar en el cuerpo dos partes: 
una que es llevada por los miembros inferiores, y que no 
es otra cosa que el tronco apoyado en las cabezas de los 
fémures; otra que sostiene el tronco, y que al mismo tiem­
po le comunica el movimiento: esta parte está represen­
tada por los miembros inferiores.

E l cuerpo es llevado hácia adelante por el juego al­
ternativo de ambas piernas, de las que, mientras una sos­
tiene el peso del cuerpo, la otra se dirige adelante. Si se 
examina con atención la marcha del hombre, se verá que 
puede descomponerse un doble paso en muchos tiempos 
que se suceden unos á otros. En el primer tiempo el 
cuerpo descansa sobre las piernas, suponiendo el pie iz­
quierdo colocado hácia delante y el derecho hácia atrás; 
en un segundo, el cuerpo no se apoya más que en el 
miembro izquierdo, mientras que el otro, suspendido en 
el aire, se dirige adelante; en un tercer tiempo el cuerpo 
se apoya otra vez sóbrelos dos miembros; en un cuarto, 
el miembro derecho toca al suelo y sostiene por sí el peso 
del cuerpo, mientras que el izquierdo se dirige hácia ade­
lante para volver á situar el cuerpo en la posición que te­
nía al principiar nuestra observación” (Beclard).

En todas estas diversas posiciones del cuerpo, el cen­
tro de gravedad va cambiando de tal modo que puede 
mantenerse siempre en equilibrio, para lo cual el tronco se 
inclina de un lado ú otro á fin de que aquel pase por la 
base de sustentación. Asi, cuando el cuerpo conserva la 
primera posición, el centro de gravedad pasa por el me­
dio de la línea que une los dos talones; pero á medida que 
el cuerpo avanza hácia delante, el tronco se inclina del lado 
de la pierna que se mantiene firme, y cuando la otra ha
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abandonado el suelo, el centro de gravedad pasa por una 
linea vertical que atraviesa la cabeza del fémur y la planta 
del pie del mismo lado. Por manera que, el centro de 
gravedad va recorriendo una serie de ángulos agudos cu­
yos vértices miran á la derecha é izquierda del individuo 
que anda. Este movimiento se hace más perceptible en 
los batallones cuando marchan al paso de instrucción con 
el fusil al hombro; entonces se nota ese movimiento uni­
forme de todos los soldados de derecha á izquierda.

Además del movimiento que acabamos de describir, 
existe otro de ascenso y descenso del mismo centro de gra­
vedad, y por tanto, de todo el cuerpo, E l ascenso se ve­
rifica en el momento en que la una pierna abandona el 
suelo para apoyarse solamente sobre la otra; y el descen­
so, cuando se extiende la pierna que da el paso y se apo­
ya de nuevo en el suelo. Se ha calculado en tres centí­
metros la elevación que experimenta el cuerpo en esta cla­
se de movimiento.

La pierna que se mueve en la progresión, desempe­
ña el oficio de un péndulo compuesto; es decir, que cuan­
do se separa del suelo es arrastrada hácia delante, no en 
virtud de la contracción muscular, sino en razón de la gra­
vedad que tiende á hacerla recorrer un arco de círculo, á 
beneficio de la articulación coxo—femoral que le sirve co­
mo de gozne y de centro de movimiento. En este tra­
yecto la pierna no toca al suelo como debería suceder (por 
ser en este momento mayor la longitud de la que se mue­
ve que de la que está fija), gracias á la articulación de la 
rodilla la que se dobla por la resistencia del aire; esto es 
lo que pasa en todos_ los péndulos compuestos cuando su 
tallo está formado de fragmentos articulados.

G4 M ovimiento de los proyectiles.— Los proyectiles son de 
varias clases: ya  son gruesos como la balas de los caño­
nes, ó bien pequeños como la de los rifies, revólveres etc. 
Los proyectiles usados hasta estos últimos tiempos fue­
ron esféricos; desde el año 1843 se cambió la forma y se 
aceptó la cilindro-cónica para las armas de precisión, con­
servándose la esférica para las bombas y granadas, si 
bien es verdad que, en estos últimos tiempos aun éstas se 
ha cambiado.

L a  forma del proyectil influye mucho en sus efectos, 
por las razones físicas que vamos á explicar. Las balas 
esféricas, tanto las de cañón, como las de rifle, tan luego



como abandonan el arma que las arroja, van animadas de 
un movimiento giratorio sobre uno de sus ejes, debido aí 
desigual impulso de los gases que engendra la pólvora en 
ignición, y para ello hay dos razones: la primera y prin- 
cipal es, que á esta clase de balas se las hace entrar hol­
gadamente en el calibre de la pieza, de lo que resulta que 
los gases se escapan por el contorno de la bala en mayor 
cantidad en un sentido que en ptro; lo que da por resul­
tado el movimiento giratorio de que hemos hablado. L a 
segunda razón consiste en la irregularidad de la forma, 
pues que ninguna de ellas es esfera perfecta: lejos de eso, 
las más tienen depresiones ó levantamientos debidos al 
poco cuidado que se pone en su fundición.

Este movimiento de rotación de tales proyectiles, ha­
ce que su dirección cambie indefinidamente de un instan­
te á otro, cuando ha habido algún obstáculo que se opo­
ne á su marcha. Se sabe en mecánica que todo cuerpo 
en movimiento al chocar oblicuamente contra un plano 
resistente, desvía su dirección formando el ángulo de re­
flexión igual al de incidencia. Esta ley que es aplicable 
no sólo á los cuerpos ponderables sino también á los im­
ponderables, como el calor, la luz, el sonido, es modi­
ficada enteramente, si como hemos dicho, el cuerpo en 
movimiento va girando sobre su eje. Los jugadores de 
billar conocen bien el resultado que da en las bolas esta 
clase de movimiento, y lo llaman efecto. Según el efec­
to que lleva la bola, aumenta ó disminuye el ángulo de 
reflexión respecto del de incidencia, y hasta llega el caso 
de poderse hacer retroceder á la bola el camino andado 
al chocarr con otra que está en reposo, para lo cual basta im­
primirle movimiento de circunducción sobre su eje tras­
versal, picando á la bola debajo, á fin de que gire en sen­
tido opuesto.

Lo mismo acontece con los proyectiles esféricos: al 
tocar en cualquier objeto algo resistente, un hueso por 
ejemplo, cambia tan caprichosamente su dirección, que se 
han visto fenómenos muy raros. Para citar algunos casos 
de esta singular desviación trasladaremos aquí, primero 
el acontecimiento que refiere Vidal de Cassis en su obra 
de Patología externa, (también he visto yo un caso seme­
jante) ; y después los observados en las batallas del A fri­
ca. Un individuo recibió un balazo en la frente, y lejos 
de perforar la bala el hueso frontal, recorrió un semicír-
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culo yéndose á situar el proyectil en el occipucio ó protu­
berancia occipital externa, después de haber caminado por 
bajo el epicráneo, sin herir á éste ni á ningún hueso.

En la batalla de Crimea, los franceses para no ofrecer 
blanco á los enemigos é ir abanzando poco á poco sin ser 
vistos, peleaban acostados sobre el vientre: á uno de ellos 
se le encontró muerto por una bala que habiendo recorri­
do superficialmente como pespuntando uno de los miem­
bros inferiores y parte del tronco, al fin penetró en la colum­
na espinal por la parte alta de la región dorsal: al principio 
fueron- vanas las tentativas que se hicieron para hallar el 
proyectil, este había tomado una dirección opuesta, pues 
se lo encontró en la parte baja del conducto medular. Ca­
sos de esta naturaleza refieren todos los cirujanos milita­
res, y nada sorprendente es, que las balas siguiendo cur­
vas extraordinarias, vayan á situarse en órganos blandos 
que podían ser atravezadbs y  no lo han sido: se ha en­
contrado balas hasta en las paredes del corazón, quedando 
el individuo con vida.

Después veremos al tratar de la teoría mecánica del 
calor, cómo el movimiento rapidísimo que adquieren las 
balas al salir del arma se transforma en calor cuando 
han sido suspendidas repentinamente en su marcha. Pa­
ra una bala de remington se ha calculado que la tempera­
tura puede elevarse á más de 500o"; calor más que sufi­
ciente para fundir el plomo, que solo necesita de 3:35°. 
L as balas razas al chocar con las placas de acero de los 
buques acorazados, engendran tanto calor en el momento 
del choque, que se ha visto en los combates navales que 
han ocurrido por la noche, ponerse incandescente por algu­
nos segundos el punto de la placa que tocó la bala. H ay que 
observar que esta clase de balas llevan una cantidad gran­
de de fuerza viva, cantidad que está en relación con su 
masa; por esto es que varios soldados inexpertos que han 
tratado de contener estas grandes balas con los piés, cuan­
do ya cansadas van rodando lentamente por el campo, 
han tenido que arrepentirse por haber sido víctimas de su 
inadvertencia.

Las balas cilindro-cónicas están destinadas en gene­
ral para armas rayadas, es decir, recorridas en su interior 
por espirales sobresalientes y muy extendidas. E sta  ma­
nera de construir las armas tiene por objeto, hacer que la 
bala adquiera más velocidad;' pero de este hecho resulta



—  561 —

además, que también sale del arma con movimiento he- 
licoido, «st© es, de circunducción sobre su eje longitudinal, 
movimiento que viene á convertirse en espiral por la  pro­
gresión sucesiva de la bala. Esta especie de movimiento 
no ocasiona, como en las balas esféricas, aquellas desvia­
ciones tan caprichosas como las de que hemos hablado. Lo 
más que se ha podido observar son las consecuencias de 
la suma velocidad, como las perforaciones de cuerpos 
bien resistentes como placas delgadas de  hierro y otros 
metales, como si hubiesen sido hechas con sacabo­
cados. L a  velocidad explica, también el fenómeno que 
acaece frecuentemente, á saber, la  rotura ó fragmentación 
de las balas en el ¿citerior del organismo cuando han to­
cado en las aristas de huesas compactos.

Aparte de las balas hay otros cuerpos que arrastrados 
ó desprendidos por éstas, pueden también herir al hombre 
y ocasionarle quizá peores extragos: los fragmentos de 
rocas, madera, vidrio, hierro, acero etc., han ocasionado 
graves daños. Cuando las balas tocan oblicuamente so­
bre un cuerpo cualquiera, hay riesgo de que esto suceda; 
no así cuando caen perpendicularmente, que en tal caso, 
más bien es la bala la que se deforma y vuela deshecha 
en pedazos ó fundida, si el obstáculo es bien resistente,

fió M ovimientos del feto y otros organism os.— Como comple­
mento de las aplicaciones de la movilidad, diremos algo 
acerca de los movimientos del feto y de otros órganos con­
tenidos en el interior de la economía.

(a ) H ay casos en los que el médico es llamado pa­
ra decidir si una mujer está ó no en cinta, para esto á 
más de los signos racionales que tiene para hacer tal diag­
nóstico, toma también en cuenta los signos sensibles, por 
serlos que propiamente le pueden conducirá un buen re­
sultado. Entre éstos figuran los movimientos fetales, que 
pueden ser activos ó pasivos; subjetivos ú objetivos.

Los movimientos activos, es decir, los ocasionados por 
el mismo feto se hacen perceptibles con claridad del 
5? mes para adelante, en especial, cuando repentinamente 
se aplica sobre el hipogastrio de la madre la palma de la 
mano previamente mojada en agua fría, ó bien cuando se 
ejerce presión considerable.

Los pasivos son los que se pueden comunicar al feto 
por la fluctuación. Si se comunica al vientre de la ma­
dre un movimiento alternativo d„ vaivén con las dos pal-
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mas de las manos, aplicadas á cada lado, se percibe un 
cuerpo sólido que se mueve en medio de una masa líqui­
da; este signo no puede indicar otra cosa que la presen­
cia del feto, porque sólo en tales condiciones acontece la 
doble circunstancia de un cuerpo sólido flotante en una 
masa líquida.

( b )  En fisiología se estudíalos movimientos propios 
del corazón, especialmente los concernientes al sístole y 
diàstole de este órgano, que se verifican á beneficio de las 
robustas capas musculares de que está compuesto este ór­
gano. Esta clase de movimientos se explican fácilmente, 
si se tiene en cuenta que la fibra muscular es contráctil; 
pero no sucede así con el movimiento de impulsión de que 
está dotado este mismo órgano, y acerca de cuyo fenóme­
no han discrepado un tanto los fisiólogos, atribuyéndole á 
varias causas ó á diverso mecanismo. Como el tal-fenóme­
no es puramente del dominio de la física, sería este el lu­
gar propio para ocuparnos de él, si no tuviésemos en cuen­
ta que para su explicación son necesarios previos conoci­
mientos de hidrodinámica, por lo que, nos reservamos pa­
ra cuando tratemos de este asunto.

(c) E l movimiento de la caja toráxica en el momento 
de la respiración, se verifica tan sólo por el concurso de las 
fuerzas musculares, que gracias á su ingeniosa disposición 
amplian la caja toráxica para obligar al aire atmosférico, á 
penetrar en los pulmones, que es el fin principal de la res­
piración. Para explicarlo físicamente, supongamos varias 
barras ó vástagos inflexibles coladas una al lado de otras, 
siquiera sea semi-paralelamente como lo están las costillas, 
dejando espacios entre ellas ocupadas por capas muscula­
res; supongamos también que estos vástagos se hallan ar­
ticulados de un lado á una columna fija, que en el caso en 
cuestión, es la columna vertebral, y que todas ellas en el es­
tado de reposo, se hallen oblicuas hácia abajo, con relación 
á la columna fija. Si en este estado, suponemos firme el

Í)rimer vástago para que pueda servir de apoyo á los que 
es siguen, y se contraen las capas musculares que ocupan 

los espacios (músculos intercortales), habrá una elevación 
de todos los tallos rígidos, acercándose cada cual al ángu­
lo recto. Este movimiento dará por resultado la amplitud 
de. la caja toráxica, sin cambiar en nada el tamaño ni rela­
ción de estos órganos entré sí, y como consecuencia, un va­
cío en su interior, que es ocupado inmediatamente por el



aire venido de fuera, cumpliéndose así el acto respiratorio. 
Quien se ha hecho cargo del movimiento de ciertos uten­
silios, que hoy en día son tan comunes, como las 
perchas plegadizas para colgar ropa, algunos adornos 
de mesa formados de vejuquillos articulados, ciertas pul­
seras para señoras etc. etc., habríase formado clara idea 
del mecanismo del movimiento de las costillas en el ac­
to fisiológico de que tratamós.

H ay otras muchas fuerzas auxiliares para que tenga 
lugar la función expresada, una de las cuales y más impor­
tante, es la contracción del músculo diafragma que de abo- 
bedado que es en su estado de reposo, tiende á ponerse 
tenso y plano en el momento de la respiración, lo que tam­
bién contribuye á la penetración del aire en los pulmones.

Movimiento de.algunos órganos elem entales.— Para concluir 
este capítulo, diremos todavía algo acerca del movimiento 
de ciertos órganos elementales, tales como, los glóbulos de 
pus y de la sangre, el de las pestañas vibrátiles de ciertas 
células, etc.

Antes del feliz descubrimiento del microscopio, nadie tenía 
idea de los pequeños elementos que entran en la composición de 
nuestros humores y  tejidos, mucho menos, del movimiento parti­
cular de que están animados aquellos.

Todos nuestros tejidos, y  aun los humores del cuerpo, están 
formados ó constituidos de pequeños elementos juxtapuestos 
llamadas células, que constan, por lo menos en su origen, de una 
cubierta (membrana celular) y  de un contenido (protoplasma). 
Esta última sustancia, es la parte principal de la célula, y  de ella 
dependen todos los fenómenos orgánicos. En la célula tierna ó 
joven, el protoplasma desempeña el principal papel en la repro­
ducción de nuevas células.

E l protoplasma es una sustancia como gelatinosa, de 
composición compleja, y que tiene la propiedad de con­
traerse y dilatarse dando márgen á movimientos percep­
tibles á beneficio del microscopio. En las células vegeta­
les, en las que más se ha estudiado esta cuestión, se ha vis­
to movimientos de toda naturaleza y aun corrientes que 
partiendo del centro, se dirigen en diversos pero determi­
nados sentidos. Lo mismo sucede con la célula animal, los 
leucocytos ó glóbulos blancos de la sangre, y los de pus, 
están dotados de movimientos llamados ameboideos por 
asemejarse á los de las amebas: éstos consisten en contrac­
ciones y dilataciones totales ó parciales que duran algunas
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veces hasta tres días, y aun más, si el leucocyto se halla 
en buenas condiciones. L a  temperatura que favorece más 
estos movimientos es la de 25 á 30o, mientras que la de 
40o los apaga para no volver más, pues á este grado se coa­
gula el protoplasma, y á 1 2o quedan sólo suspensos para 
volver si se eleva la temperatura.

H ay células provistas de pestañas llamadas vibráti­
les, por la facultad que tienen de oscilar con suma rapi­
dez; las epiteliáles y las de las cavidades de los fibro-car- 
tílagos etc., se hallan en este caso. Lo mismo que las 
anteriores, éstas se mueven sólo en un medio húmedo, y á 
la temperatura media de 25 á 30o.

Otros muchos movimientos habría que estudiar en el 
organismo humano; pero abandonamos ya este asunto, 
porque bien pronto el estudiante encontrará ocasión de 
ponerse al corriente en los siguientes años de la carrera.

(  Continuará).

B O L E T I N  U N I V E R S I T A R I O .
E L  C O N G R E S O  D E  L A  R E P Ú B L I C A

D E L  ECUAD O R,

Vista la solicitud del Señor Rector de la Universidad Central, 
fechada en 7 de julio de j 888; y

C O N SID E R A N D O :

Que los estudios de Religión, Filosofía, Historia y  Literatu­
ra deben hacerse de una manera más profunda, para que sirvan á 
completar la enseñanza superior en sus diversos ramos;

D E C R E T A :

Art. 1? La Facultad de Filosofía y  Literatura, á que se re­
fiere el art. 50 de la L ey Orgánica de Instrucción Pública, en la 
Universidad Central comprenderá las siguientes cátedras:

i 9 La  de explicación doctrinal de la Religión Católica, 
Apologética é Historia Ecleciástica.

2? La de Filosofía superior é Historia de las doctrinas filo­
sóficas ;


